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Hay quienes piensan que vivimos en una época marcada por el tiempo y hasta 
abducida por él. Pero, ¿cuál no lo ha sido? Aunque sí es cierto que el tiempo ha 
adquirido un protagonismo en esta sociedad como nunca antes; y no 
precisamente para bien, impregnando con su aroma nuestra cotidianeidad: El 
aroma del tiempo que da título a una de las obras del filósofo y ensayista 
contemporáneo Byung-Chul Han, en la que reflexiona sobre la crisis 
contemporánea desde la perspectiva de la fugacidad existencial y de la ausencia 
de un ritmo que proporcione un sentido a la vida y a la muerte, lo que nos sitúa 
individual y colectivamente ante un nuevo escenario temporal. 
Por la interconexión de esto con la distopía imperante e, igualmente, con una 
práctica de vida que nos permita transcenderla, desde el Proyecto de 
investigación Consciencia y Sociedad Distópica ponemos a la consideración del 
lector interesado el presente texto. 
 
 
  

LA ABDUCCIÓN DE TIEMPO: INMEDIATEZ, VELOCIDAD Y 
UNA VIDA TAN INSUSTANCIAL COMO MANIPULABLE 
 
 
Una sociedad abducida por el tiempo 
 

Desde luego, el tiempo aparece con frecuencia en nuestro hablar diario, 
sobremanera para quejarnos por su falta –por ejemplo, el manido “no tengo 
tiempo” o “no me da tiempo”- o para evidenciar la dualidad en la que andamos 
enredados –verbigracia, el “mal tiempo” o “buen tiempo” con los que, puestos a 
enjuiciar a diestro y siniestro, juzgamos incluso a la climatología-. Y hasta en el 
mundo literario luce a menudo en el título de publicaciones, ya sea para 
encabezar textos filosóficos como el de Chul Han, novelas como En busca del 
tiempo perdido, la obra maestra de Marcel Proust, o ensayos científicos como la 
Breve historia del tiempo, probablemente el libro más afamado de Stephen 
Hawking.  

 
Todo esto en un escenario complejo en el que, como Zygmunt Bauman 

indica en su obra Modernidad líquida, “el tiempo se ha convertido en un factor 
independiente de las inertes e inmutables dimensiones de la tierra y el mar”: 
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nada tiene que ver ya el tiempo que se emplea en recorrer a pie un determinado 
trayecto a hacerlo en coche, moto, tren o avión. Con lo que para Bauman, como 
acertadamente sintetiza Álvaro de Luna Martín en su trabajo universitario Tiempo 
y cultura. Sociedad de la inmediatez, “la humanidad ha pasado de la prehistoria 
del tiempo a la historia del tiempo en la modernidad, que es el tiempo en el que 
el tiempo posee historia”.  

 
Una posesión que brinda manifestaciones sociológicas y secuelas 

psicológicas muy variadas e intensas. Se destacan aquí dos que mantienen entre 
ellas una relación de vasos comunicantes: por un lado, a renglón seguido de lo 
que se acaba de comentar, la cultura de la inmediatez; y de otro, el culto a la 
velocidad. 
 
 
Inmediatez y culto a la velocidad 
 

En lo referente a la primera, con esa expresión se designa uno de los 
aspectos culturales de la sociedad de hoy: la inmediatez que se ha ido formando 
y nos ha ido calando a partir de la revolución digital y la proliferación de conductas 
sociales como la hiperconectividad tecnológica y el deseo constante de 
gratificación momentánea. La actriz y escritora Carrie Fisher lo enunció así: 
“incluso la satisfacción instantánea requiere demasiado tiempo”.  

 
Hasta ha surgido una psicología de la inmediatez por medio de la cual hay 

quienes aspiran a convencernos de que los seres humanos estamos programados 
para querer cosas ahora y tenerlas ya: la necesidad de la gratificación 
instantánea. Lo que constituye para algunos “una fuerza poderosa”, como afirma 
Neil Patel en su artículo La psicología de la gratificación instantánea y cómo 
revolucionará su enfoque de marketing, publicado en Entrepreneur 
(https://www.entrepreneur.com). Una fuerza que, nos dicen, cuenta con grandes 
posibilidades de uso y, por supuesto, de rentabilización lucrativa. No en balde, 
como Patel defiende, puede ser introducida en las estrategias empresariales de 
marketing para “crear un atractivo increíble” y “hacer que la gente se convierta” 
a un determinado producto o servicio.  

 
En cuanto al culto a la velocidad, como denuncia Carl Honoré en su Elogio 

de la lentitud, ha sumido a la mujer y al hombre “modernos” en el estrés, las 
prisas y la ansiedad. No en balde, los paradigmas globales y las pautas de vida 
que impone el sistema socioeconómico dominante -materialismo, productivismo, 
consumismo, virtualidad…- provoca un ritmo de vida que idolatra el ajetreo 
incesante. Es la “enfermedad del tiempo”, en expresión acuñada, hace ya más de 
cuatro décadas, por el médico estadounidense Larry Dossey para ilustrar el sentir 
obsesivo de la falta de tiempo, en particular, y las nocivas repercusiones de la 
gestión social del tiempo, en general. 

 
Y los apologetas de la prontitud y la celeridad, de la presura y la premura,  

nos instan no a resignarnos ante tanta inmediatez y tanto culto a la velocidad, 
sino a darle la vuelta a nuestros trasnochados prejuicios para dejar de evaluarlos 

https://www.entrepreneur.com/
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como algo negativo y elevarlos a la consideración de espléndidos retos y  
oportunidades que el avance social abre ante nosotros: ha llegado el momento, 
nos dicen, de “cambiar el chip” y entender que son pautas y conductas que en lo 
colectivo están asociadas a la competitividad; y en lo individual, a la condición 
personal de “ganador” (el anhelado “winner” de las películas y series 
norteamericanas, frente al indeseable “loser”). 

 
Klaus M. Schwab, fundador del Foro Económico Mundial y vocero 

destacado de la reducida minoría que dirige el sistema socioeconómico (a través 
de este, el entramado político-institucional y el complejo tecnológico-militar) lo 
ha resumido aseverando: “Estamos pasando de un mundo donde el grande se 
come al pequeño a un mundo donde los rápidos se comen a los lentos”. Y 
psicólogos como Guy Claxton procuran convencernos de que esto es parte de un 
estadio avanzado de la naturaleza humana: “Hemos desarrollado una psicología 
interna de la velocidad, de ahorrar tiempo y lograr la máxima eficiencia, una 
actitud que se refuerza todos los días”.  

 
Mensajes similares son repetidos con insistencia desde múltiples instancias 

en un intento de que asumamos que instantaneidad es sinónimo de voluntad, 
determinación y valentía; y velocidad, de eficacia, aptitud e idoneidad. A partir 
de lo cual, basta con ampliar el reportorio y sumar los lentos al Que se mueran 
los feos que “Los Sírex” cantaban hace sesenta años. 
 
 
Una vida insustancial y fácilmente manipulable 

 
Pero si no nos dejamos arrastrar por tan insensato torbellino y observamos 

la realidad –la que nos rodea y la de nosotros mismos-, no es difícil percatarse 
de que la cacareada competitividad es una colosal mentira; y que semejante 
carrera conduce a un callejón sin salida a cada persona, a la humanidad y al 
planeta.  

 
Porque no es solo, por grave que resulte, que el “sistema-mundo”, en el 

argot postmarxista, impulse una expansión globalizadora-imperialista incesante 
en la que, como enfatizo Immanuel Wallerstein, los recursos que genera son 
permanente redistribuidos de la periferia (países o personas) hacia el centro del 
imperio (la élite social y territorial), provocando espantosas desigualdades y un 
sin fin de injusticias y aflicciones. Como tampoco se queda la cosa, por lacerante 
que sea el asunto, en que la “economía-mundo”, en la terminología del 
postmodernismo, engulla en el mercantilismo economicista todas las facetas de 
la vida, incluidas la política y la cultura, a las que ha convertido en meros vasallos 
del sistema socioeconómico y los que lo dirigen. Es que, además, el torbellino de 
la competitividad acelerada e impaciente, con el quiero más y ahora como ridícula 
y contumaz bandera, devora los reinos de la naturaleza, esquilma los recursos 
naturales, deteriora los ecosistemas, coloca en serio peligro el propio hábitat de 
supervivencia del ser humano y pone al servicio de tanta aberración la propia 
existencia, la de cada uno de nosotros, que terminamos sobreviviendo (no 
“viviendo”, pues esto supondría mucho más que la mera supervivencia en la que 
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discurre el día a día de la inmensa mayoría), para servir al dios de la economía-
tecnología, interiorizando su sistema de creencias y dando la vuelta al orden 
lógico y natural de las cosas. 
 

Sin embargo, siendo esto tremendo, lo peor es que una vida apresurada 
se transforma en superficial y hasta mezquina. Milan Kundera lo explicó así en su 
novela La lentitud: “Cuando las cosas suceden con tal rapidez, nadie puede estar 
seguro de nada, de nada en absoluto, ni siquiera de sí mismo”. Con la velocidad 
y la falta de tiempo, la existencia personal se convierte en automatizada, vacía y 
adicta a un “pensamiento” rápido y, por tanto, baladí, insustancial y fácilmente 
manipulable por terceros y por influencias externas. Lo que tiene, igualmente, 
impactos contundentes en la vida familiar, cada vez más carente de comunicación 
y convivencia por el ajetreo diario de cada miembro de la familia, cada cual 
absorbido por el agujero negro de sus múltiples ocupaciones, obligaciones y 
devociones. Los niños son las grandes victimas de tanta locura y, para que no 
interrumpan nuestro ritmo de adultos, llenamos sus días infantiles cada vez con 
más cargas y tareas: actividades extraescolares, clases particulares, 
cumpleaños… ¡uff…!. 
 
 
 

¿QUÉ HACER? 
 
 
Movimiento “slow” 

 
Escapa del objetivo de estas páginas responder con profundidad al 

interrogante del qué hacer, que brota razonablemente tras lo hasta aquí 
compartido. 

 
No obstante, de modo simplemente orientativo, hay que apuntar que el 

movimiento bautizado con el calificativo anglosajón de “slow” aporta importantes 
pistas al respecto, así como el entendimiento de lo que se desprende de la 
práctica de la pereza, que es mucho más que vagancia o indolencia 

 
Comenzando por el movimiento slow, ¿cuáles son sus fundamentos? Pues 

parte del convencimiento de que no es preciso ser un genio para percatarse de 
que hacer las cosas más despacio significa hacerlas mejor y ofrece múltiples 
beneficios, incuso en la salud de las personas, y de que proporciona la 
oportunidad de disfrutar con la acción de hacerlas, lo que se sitúa estrictamente 
en el presente, y no sólo con los teóricos resultados de la acción, que pertenecen 
al ámbito de lo futurible, de lo que está por llegar. Un futuro al que nos lanzamos 
aceleradamente para ni siquiera ser muy conscientes de cuando llegamos a él.  

 
A partir de lo cual, remarca que las palabras “rápido” y “lento” representan 

dos filosofías de vida muy distintas. Rápido equivale a atareado, controlador, 
agresivo, apresurado, superficial, estresado e impaciente, es decir, todo aquello 
en lo que la cantidad prima sobre la calidad. En cambio, lento está asociado a 
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sereno, cuidadoso, receptivo, silencioso, intuitivo, pausado, paciente y reflexivo, 
esto, es, donde la calidad prevalece sobre la cantidad. Por ello, la filosofía de vida 
de la lentitud puede resumirse en dos cualidades: equilibrio interior y armonía 
exterior. 
 

¿Qué nos aconseja hacer el Movimiento Slow? Pues, ante todo, ser 
coherentes: cuando se trata de ir más despacio, no se pueden tener prisas, por 
lo que conviene comenzar poco a poco. Por ejemplo, para cambiar el estilo de 
vida hacia un mayor sosiego es aconsejable empezar con algunas prácticas de 
“salida del tiempo”, es decir, actividades como la meditación, la oración, el silencio 
interior o, incluso, sentarse en un banco o pasear plácidamente observando el 
bullicio que nos rodea. Igualmente, aplicar la pausa a la hora de comer, de leer 
el periódico o de hacer el amor. Y si un pequeño acto lento te hace sentirte bien, 
pasa paulatinamente a lo importante, hasta llegar al punto de replantearte, en la 
medida de lo posible, tu horario laboral o tu agenda cotidiana tan repleta hasta 
ahora de actividades múltiples y veloces. 
 

Con base en estos principios nació y se ha desarrollado el movimiento 
slow, formado por personas que quieren vivir en un mundo no sometido al ritmo 
frenético de la velocidad. En su seno se ha forjado la iniciativa Comida Lenta 
(Slow Food), promovida inicialmente por Carlo Petrini. El manifiesto de esta es 
un toque de alerta ante el culto a la velocidad en todas sus formas y pone en 
evidencia que nuestra sociedad primero inventó la máquina y después la tomó 
como modelo de vida: “Estamos esclavizados por la velocidad y todos hemos 
sucumbido al mismo virus insidioso. Vivir rápido, una actitud que trastorna 
nuestros hábitos, invade la intimidad de nuestros hogares”. Y otros numerosos 
grupos que van desde la austriaca Sociedad por la Desaceleración del Tiempo a 
la estadounidense Fundación por un Largo Ahora (Long Now Foundation), 
pasando por el nipón Club de la Pereza (Sloth Club). 

 
Este término, “pereza”, merece una reflexión de la mano del derecho –sí, 

derecho- a la misma. 
 

 
Derecho a la pereza 
 

Es un derecho del que poco se habla. Y que ninguna de las Constituciones 
de los casi 200 países existentes integran en su articulado, aunque son muchas 
las que sí recogen el derecho al trabajo. 

 
Sin embargo, su proclamación tiene raíces antiguas ligadas al derecho al 

ocio, como se muestra en Del derecho al ocio en la organización del trabajo servil 
en las repúblicas griega y romana, extenso libro del jurista Louis-Mathurin Moreau 
publicado en París en 1849. Pero como derecho a la pereza tal cual, se inscribe 
en la ideología de una parte del movimiento obrero y socialista del siglo XIX. 
aunque esto sea un hecho casi desconocido y, desde luego, nada reconocido. 
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En particular, descolla al respecto la obra titulada precisamente El Derecho 
a la Pereza, una de las más populares e influyentes en la tradición socialista del 
siglo XIX, sólo superada probablemente por el Manifiesto Comunista de Marx y 
Engels. Su autor fue el polifacético (periodista, médico, político revolucionario…) 
Paul Lafargue, nacido en 1842 en Santiago de Cuba de madre mulata y padre 
emigrado de Francia, donde Paul pasó la mayor parte de su vida. Con 26 años, 
se casó con Laura Marx (segunda hija de Karl Marx) y el matrimonio residió en 
España entre 1871 y 1873, donde Lafargue conoció a Pablo Iglesias y escribió en 
La Emancipación. Entre sus artículos en este semanario madrileño destaca La 
organización del trabajo, en el que defiende la reducción de la jornada laboral a 
seis horas y vierte una serie de argumentos que después desarrollará en El 
derecho a la pereza. 

 
Redactada en Inglaterra en 1880 y publicada primero en L´Egalité y, en 

1883, como folleto, fue la primera obra teórica significativa de Lafargue (entre 
las siguientes sobresalen El origen de las ideas abstractas, de 1898, y El método 
histórico, de 1903) y en sus páginas se evidencia uno de los rasgos más 
característicos de toda su creación literaria posterior: la utilización de la paradoja 
como instrumento de difusión y clarificación de la doctrina marxista -también de 
las aportaciones originales del propio Lafargue- entre la clase obrera. 
Posiblemente, la gran popularidad que alcanzó el libro tuvo que mucho que ver 
con su tono irónico y mordaz, visible desde el mismo título, y su argumentario 
descaradamente polémico. 

 
El propósito que motivó a Paul Lafargue a escribirlo fue contribuir a la 

ampliación las reivindicaciones obreras y ciudadanas hacia objetivos que fueran 
realmente superadores del sistema socioeconómico vigente desde el rechazo  de 
su expresión más íntima y consustancial: su visión productivista y mercantilista 
de la economía, la sociedad y la vida. Esto es, la visión que casi siglo y medio 
después ha consolidado los antes citados sistema-mundo y, muy especialmente, 
economía-mundo, donde el mercantilismo fagocita la política y la cultura e 
impone un tempo de vida –un estilo, un ritmo y una manera de desarrollarla- 
profundamente anormal -apresurado, apremiante, agobiante, alienante, 
estresante…-, aunque se haya convertido en absolutamente frecuente.  

 
Y desde tal propósito, centra las páginas de la obra en la refutación del 

derecho al trabajo (este es precisamente su subtítulo), lo que representa toda 
una herejía tanto para el capitalismo como para el marxismo, pues este, en buena 
medida, comparte los paradigmas productivitas del sistema que dice pretender 
abolir. Por lo que no es extrañar que, a pesar de su éxito inicial, el libro cayera 
en la postergación que aún hoy continúa sufriendo. No obstante, sus contenidos 
presentan notables coincidencias con los más modernamente defendidos por 
Marcuse o Henri Lefebvre, particularmente en las referencias de este al “derecho 
a la fiesta”. 

 
Lafargue sostiene sus posturas con base en un elevado número de textos 

clásicos (Herodoto, Tito Livio, Jenofonte, Antiparos, Aristóteles, Virgilio, 
Juvenal,…) y de fuentes literarias o artísticas de épocas preindustriales (el 
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Romancero, la pintura flamenca, Rabelais, Quevedo, Cervantes, la novela 
picaresca,…), no dudando en citar a Cristo Jesús y su proverbial canto a favor de 
la confianza en la divina Providencia. Lo reflejan muy bien estos párrafos de su 
libro: “Hombres ciegos y de limitada inteligencia han querido ser más sabios que 
su Dios; seres débiles y detestables, han pretendido rehabilitar lo que su Dios ha 
maldecido. Yo que afirmo no ser cristiano, ni economista, ni moralista, hago 
apelación frente a su juicio al de su Dios, frente a las prescripciones de su moral 
religiosa, económica o librepensadora, a las espantosas consecuencias del trabajo 
en la sociedad capitalista (…) Jesús, en su Sermón de la Montaña, predicó la 
pereza: “contemplad cómo crecen los lirios del campo; ellos no trabajan, ni hilan 
y, sin embargo, yo os lo digo, Salomón, en toda su gloria, no estuvo más 
espléndidamente vestido” (…) También el proletariado, traicionando sus instintos 
e ignorando su misión histórica, se ha dejado pervertir por el dogma del trabajo”. 

 

¿Es el trabajo un derecho? 
La presencia del tiempo en nuestras vidas se halla estrechamente 

relacionado con la jornada laboral –o la educativa y formativa, que es la fase 
previa necesaria para la incorporación al mercado laboral- y, por ende, al hecho 
de “ir a trabajar”. 

Pero este hecho no es de ningún modo algo obvio e incuestionable, 
como socialmente se entiende y se acepta, sino el resultado de las creencias y 
las reglas de juego que el sistema socioeconómico implanta desde la 
usurpación por una minoría de la riqueza colectiva y los recursos naturales, a 
partir de lo cual se hace depender del desempeño de un puesto de trabajo la 
obtención de los ingresos precisos para cubrir tanto las pocas necesidades 
vitales básicas como las muchas generadas artificialmente por el propio 
sistema.  

Por tanto, bastaría con un mínimo de reflexión para darse cuenta de que 
ir a trabajar –tenerlo que hacer y cumplir con un horario laboral- es una injusta 
obligación para poder subsistir que unos pocos (muy pocos) imponen a la 
mayoría desde la posición de privilegio y poder que detentan en el contexto del 
sistema socioeconómico que ellos mismos dominan. Paul Lafargue, en El 
derecho a la pereza, lo explica con talento y agudeza, poniendo manifiesto 
como el trabajo no es absoluto un derecho, sino una imposición con 
consecuencias nefastas: “En la sociedad capitalista, el trabajo es la causa de 
toda degeneración intelectual y de toda deformación biológica”. Frente a ello, 
añade, hay que blandir y definir “los derechos de la pereza”, “mil y mil veces 
más nobles y más sagrados que los tísicos Derechos del Hombre, defendidos 
por los abogados metafísicos de la revolución burguesa” como únicas metas 
legítimas de la vida humana. 

Sin embargo, tal reflexión resulta casi un imposible ante el abrumador 
peso de las mencionadas creencias y el grado de integración social de las 
mismas, así como por los hondos y penetrantes efectos en la gente de la 
manipulación del inconsciente colectivo que el propio sistema ejercita con 
maestría. Es por esto que la práctica totalidad de las personas, lejos de ver el 
trabajo como la obligación impuesta que evidentemente es, lo conciben como 
un derecho; y como tal se proclama solemnemente desde las instituciones que 
el sistema genera, gobierna y gestiona. 
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A partir de ahí los individuos se convierten en esclavos integrales –
esclavos absolutos los califica el ya citado Byung-Chul Han en su obra 
Psicopolítica- que, desde el disparatado convencimiento de que trabajar es un 
derecho y no una imposición, se auto-explotan voluntariamente a sí mismos y 
caen en un doble desatino: reclamar (a los políticos, a las instituciones…) que 
alguien cree un puesto de trabajo para ellos y sus seres queridos (el esclavo 
pide que alguien, por favor, lo esclavice); y hacer depender su vida no de ellos 
mismos (sus sentires, sus capacidades creativas, sus prioridades vitales, sus 
dones y talentos…), sino de ese trabajo, con su consiguiente dedicación 
horaria, que otros les proporcionan, y de la retribución que estos estimen 
oportuno abonarles… Como resumen Ham: “El sujeto del rendimiento 
absolutiza la mera vida y trabaja. La mera vida y el trabajo son las caras de la 
misma moneda”. 

Ante esto, Lafargue nos convoca a poner en pie una forma de existencia 
no sólo diferente, sino más acorde con la Naturaleza, en general, y la naturaleza 
humana, en particular. Un modelo de vida radicalmente distinto del derivado 
de las exigencias productivas del capital y cualificado por el desprecio al trabajo 
impuesto a cambio de un salario y por el gozo del momento presente y la 
actividad ejercida en aquello que vocacionalmente nos gusta y nos llena. La 
pereza no es holgazanería, sino ruptura de las reglas del juego del 
productivismo y la mercantilización de la vida para dedicarse a aquellas 
actividades que nos entusiasman, con las que disfrutamos y con las que, 
además, ayudamos a la sociedad. 

Y no se contenta con ofrecer un discurso ético o unas consideraciones 
utópicas, sino que pone su empeño en demostrar la posibilidad de sustituir el 
sistema imperante por uno nuevo, capaz de satisfacer las exigencias del 
derecho a la pereza, abogando por una reducción de la jornada laboral a tres 
horas y el aumento del poder adquisitivo de los ciudadanos y vaticinando lo 
que sucederá si esto no se lleva a cabo: colonización (globalización), crisis 
periódicas, creación de necesidades ficticias, adulteración de los productos,… 

“La máquina es la redentora de la Humanidad”, afirma Lafargue. ¡Qué 
escribiría ahora en plena revolución tecnológica! Parece como si la Providencia 
se hubiera empeñado en darle la razón y hubiera colocado en manos de los 
seres humanos los instrumentos que pueden levantar para siempre el teórico 
"castigo divino" de ganar el pan de cada día con el sudor de nuestra frente. 
Eso sí, Lafargue alerta lo que el adelanto tecnológico (maquinismo, en 
expresión de la época) conllevará mientras domine la visión capitalista: 
“generalización de la miseria y paro obrero”. 

 
En resumen y expuesto de manera nítida y sintética: 

 
+El trabajo es la obligación, derivada de la exigencia de subsistencia y de las 
falsas necesidades que el sistema crea sin cesar, de desempeñar una actividad 
laboral disociada de los dones y talentos de la persona –sus capacidades y 
facultades innatas-, sujeta al cumplimiento de un horario laboral en torno al cual 
pivota una vida. 
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+La pereza es el derecho natural de las personas a disponer de tiempo no para 
caer en la indolencia o la vagancia, sino para ejercitar esos dones y talentos –y 
al hacerlo, compartirlos con los otros- y disfrutar del entusiasmo que tal práctica 
reporta a uno mismo y de los beneficios que puede aportar a los demás. 
 
 Al hilo de toldo lo cual merece ser disfrutada y atendida la genial película 
de Charles Chaplin Tiempos Modernos: su denuncia del estrés, la explotación del 
trabajo y la pobreza y su llamada a una forma más distinta y más verdadera de 
entender y vivir la felicidad.  
 
 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Lectura complementaria recomendada: 
De la distopía a la re-evolución (Adaliz Ediciones, septiembre 2022)  
Libro nº2 de la Biblioteca del Proyecto de investigación Consciencia y Sociedad 
Distópica: https://adaliz-ediciones.com/21-proyecto-csd 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
 
 

:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 

Web del Proyecto: 
https://sociedaddistopica.com/ 
Todos los que compartimos y colaboramos en él lo hacemos en forma gratuita. 
Puedes ayudarnos aportando 1 euros al mes a través de la plataforma Teaming: 
https://www.teaming.net/distopica 

:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 

 
:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
Material compartido en la Comunidad de Telegram del Proyecto C&SD 
desde la entrada en funcionamiento de la misma: 
 

2023 
 

Noviembre: 
+Jueves 2 (Vídeo, 37 segundos):   

Bienvenida de Emilio Carrillo a la Comunidad 
+Jueves 9 (Texto, 4 páginas): 
Nacer de nuevo y Agenda 2033 

+Jueves 16 (Texto, 6 páginas): 
Razones que hacen prever un mayor calentamiento global en 2024  
+Jueves 23 (Texto, 8 páginas): 
¿Qué es la distopía? ¿Qué es la consciencia? 
+Jueves 30 (Texto, 10 páginas): 

Tensiones en torno a la inteligencia artificial y avance del transhumanismo 
 

Diciembre 2023: 
+Jueves 07 (Texto, 4 páginas): 

Reescribiendo la historia 
+Jueves 14 (Texto, 8 páginas): 
Situación de la religiosidad en el mundo 

https://adaliz-ediciones.com/21-proyecto-csd
https://sociedaddistopica.com/
https://www.teaming.net/distopica
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+Jueves 21 (Texto, 11 páginas): 

Distopía y economía: un gobierno mundial en la sombra 
+Jueves 28 (Texto, 5 páginas): 
Población mundial: evolución histórica, situación actual, prognosis y estimación de 
reencarnaciones 
 

2024 

 
Enero: 

+Jueves 4 (Texto, 8 páginas): 
¡Feliz 2024!: Vívelo desde Reverencia por la Vida 
+Viernes 5 (Texto, 9 páginas): 
Mutilación del árbol de la vida: la sexta extinción en marcha 
+Jueves 11 (Texto, 16 páginas): 

¿Estamos nublados?: síntomas y tratamiento 
+Sábado 13 (Texto, 9 páginas): 

Prioridades preventivas internacionales 2024 
+Jueves 18 (Texto, 4 páginas): 

El Viaje del Alma: el gran ciclo de la consciencia 
+Sábado 20 (Texto, 2 páginas): 
La pregunta no es si habrá violencia en EE.UU., sino cuánta sangre se derramará 
+Jueves 25 (Texto, 7 páginas): 
El drama de la complejidad 
 
Febrero: 

+Jueves 1 (Texto, 5 páginas): 

¿Tiene futuro el empleo en la era de la inteligencia artificial? 
+Jueves 8 (Texto, 10 páginas): 

Prácticas de vida re-evolucionarias 
+Sábado 10 (Texto, 2 páginas): 
Cien días de Comunidad 
+Jueves 15 (Texto, 4 páginas): 
Bancos avarientos que destruyen economías y democracias 
+Jueves 22 (Texto, 9 páginas): 
Acciones y reacciones ante los efectos del cambio climático 
+Jueves 29 (Texto, 6 páginas): 

Economía y poder en China 
 

Marzo: 
+Jueves 7 (Texto, 10 páginas): 

La presencia opresora del tiempo en nuestras vidas 

:::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::: 
 


